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Tertulia de D. Teófilo.— Vigésima segunda conversación. 

Sobre la discordia.

Revoltosos por principios, por ejemplos desgraciada­
mente afortunados, eremos ya que en la rebelión y en el 
de-orden hemos de encontrar las riquezas y los bienes á 
que no nos llaman nuestras circunstancias. Alhagose prin­
cipalmente al pueblo ignorante y pobre con los nlrnétiros 
tic la igualdad y de las esperanzas de mejoras, que no po­
diendo realizarse, ¡o han llenado todo de cont-astes. de 
enipcfioq de acciones y reacciones siempre ruinosas para 
*Os aspirantes. Turbado asi el equilibrio social por ehep- 
tusiasmo de innovarlo todo de un modo chocante a núes- 
tras habitudes, à nuestro carácter, á nuestras virtudes y f» 
nuestros intereses, rompió por todas partes el fuego que 
©ngiuaba sordamente tales sacudimientos, y estalló contra 
® clero, contra el ejército, contra la riqueza, coi tra los 
propietarios, contra los virtuosos, contra le» pacíficos, con- 

todo» los hombres de bien; jr 'fOtfînodos este» à conte- 
Y r la tuerza del desorden, opéfOÍ(índo|e(Tjada uno k su mo- 

‘’uutra sus autores, resultaron chór •■.&»* fumili; » contra 
^a,,l|lias, hermanos contra hermanar, hijósl con ti a padree,
bulares contra eclesiásticos, vecino? Montra vecino», sol



dados contra soldados, pueblos contra pueblos, y ciudada 
nos contra ciudadanos. En quo discordia cives pctduxit mise­
ros. Jamás se empañó con inas furor la espada que para 
atravesar el corazón del mejicano; la calumnia, la menti­
ra y el dolo, nunca apuraron mas sus recursos que para su­
plantar ni mejicano; la dt tracción, los insulto" y las mas ne­
gras personalidades, no hirieron tanto à nuestros .enemigos 
estraños mas criminales, como á los mas dignos mejicanos: 
la guerra no se hizo con tanto furor contra nuestros opre­
sores, como se ha llevado contra los mismos autores Je 
nuestra libertad, los heroicos mejicanos; los odios, las invec­
tivas, las altercaciones, las venganzas, la divergencia de 
opiniones, aun en los puntos mas ligeros: todo vino à lan­
zar con estrepito escandaloso la armonía, la paz, el amor, 
la fraternidad, <¡ue poco ha utiia dulcemente a los infelices 
mejicanos. En cuo discordia aves perduxit miseros. Ya hoy 
no nos conocemos,ya desconfiamos tic cuantos senos acer­
can: ya tememos aun la sombra de nuestros paisanos: es­
condemos nuestros intereses de los ojos aun de nuestros 
hijos: nos cecatamos-basta de nuestros mas fieles amigos: y 
asi hemos alejado de nosotros para siempre, á lo que p.recg, 
la tranquilidad, la abundancia, la amistad, eí amor, la vi. tud 
y la religion. En quo fcc.

Ü. Desid. ¿Y quien tiene la culpa de todo? ¿Quie intmicus 
homo superseminavit sizaruam?

t). Teóf. La tiene originalmente nuestra misma eonstiluriop 
propensa por su naturali za à la division, al aspirantismo j » 
Insubordinación, porque en ella como todos pueden maiuLr, 
Todos quieren mandar: como todos hacen la soberanía, to- 
des tratan de pillarla algunos gages: como todos tienen li­
bertad para escribir, todos dan à luz aunque sean lo» pi,r' 
tos (has monstruosos: como todos liando elejir, cada un© 
quiere hacer que prevalezcan sus ideas; y multiplicada» 3 
todas horas y en todas partes, las elecciones, â todas hora» 
y cu todas partes se engendra y , desarrolla el venenoso 
germen de 11 discordia, cebada cu la inmoralidad, y en la 
ignorancia popular. Prcsinde D. T. de las leyes fundamen­
tales de la constitución. Después de esjr» es menester conté- 
ear que nuestros males también reconocen otro origen en t¡‘p 
maniobras privadas Je algdnüs géainir revoltosos, que partí-



ce nacieron peces en el mar turbulento de las inquietudes,- 
Y no se ludían en oiro elemento.
Otra raíz no menos venenosa está en las logias mazónicaa 
instituidas para eterna agitación (le los pueblos, y ruina de 
su prosperidad. También el aspirantismo, la ineptitud; el 
ocio, el lujo, las venganzas y otras pasiones, no han influido 
poco en el presente desorden de cosas.

Pues tantas causas juntas han desarrollado para nuestra 
ruina, el horroroso germen de la discordia que llorarnos; y 
que vemos penetrar hasta los rincones mas inaccesibles do 
nuestras casas; como sucede puntualmente en la mía à 
pesar de toda mi vigilancia. ¿Creerán W. que haya cun­
dido esta cangrena hasta el seno de mi familia?

D.l jam. Yo la tengo bien corta; y con todo, cada rato 
al colarse alguna visita, ó al renovarse algún sirviente, tío 
dejo de observar oigan síntoma que roe hace temblar haya 
prendido la epidemia en mi casa; y tengo que valerme do 
lodc el influjo de mi autoridad para asegurar en ella el 
reposo.

I) Desid. Lo mismo pasa conmigo proporciona luiente; 
Corno mi parentela es tan numerosa, hay en ella una mez- 
eolauz » tan ridicula de opiniones y de empeños que no pa* 
rece sino que todos hemos salido de la ton e e Babel, ha- 
blando ca la uno su idiomH.y formando una nueva colonia 
con liverso» interese». Unos son ('baquetas, otros Bpnvi* 
nagre>, otros yo. kino», otros aceites, otros escoceses, otros 
ec* diados, otros apáticos: unos morigerados, otros nluy per­
versos: unos muy ludios cristianos, y otros muy tinos impíos; 
pero yo be tenido la plecaucion de que mi esposa é hijo» 
be sometan ciegamente à mis macsimas. cuiden de inspirar* 
lásen cuanto sea posi léalos criados, y se ' abstengan dr. 
visitas en que aparezca el mas ligero peligro de corrupción; 
oen esto logro el consuelo de que las prendas mas caras de 
mi corazón esten intimamente uñida* à él pol la paz y la 
consonancia de principios, sea lo que fuere del resto déla
f«mi lia, i 71

D. Lam. A mi no tne li ii^íijérza que este remolino ba­
ya revuelto tanta paja: lo que nobuedo comprenderes, 
cbmo haya trastornado lar mismas piedras macizas de’



Sanhiaro estrellando à linas contra otras, con escándalo 
de los pueblos y afrenta de la religion: que lo ministros de 
la paz, los rn ¡estros de las conciencias, los modelos de la 
piedad, las columnas del templo, para sostener loe intereses

vocaciones pueriles, se hayan decidido à prolejer con todas 
sus fuerzas la desunión; á apadrinar maldades, á hacer apo- 
log ias de cuantas novedades atenta su facción, aunque sea 
contra la disciplina: à influir en los mas criminales trastor­
nos del gobierno que favorecía eí culto.* S dirijir periódicos 
ofensivos de la religión y de la caridad: a ingerirse en pro­
yectos ó planes depresivos de nuestro carácter y sus pri­
vilegios: à provocar o establecer el cisma; á abril la puerta 
a la lieregia, á desentenderse de las persecuciones que se 
liar» suscitado ó preparado en todas partes contra su estallo, 
y à unirse por los lazos mas estrechos con todos sus enemi­
gos! Esto no lo puedo entender, y es sin duda un prestigio 
peculiar de la magica revolucionaria, de que hemos visto un 
rasgo lasti lioso en los sacerdotes janesuislas de París: cu- 
tjuo discordia atoes, perduxit miseros.

O. Desid. Pues yo’si lo puedo entender aunque lego.
D. Teóf. ¿Como asi? ¿Alcanzará V. adonde no puedo 

llegar D. Lamuel?
D. Dcsid. A ver si acierto; díganme VV.: ¿no son los 

eclesiásticos hombres lo mismo que nosotros? ¿No tienen 
su entendimiento obscurecido también con las tinieblas del 
pecado original y su corazón accesible á todas las pasio­
nes? Pues bien: supongan VV. un clérigo (pie se vé desai­
rado en una pretension, de que pendía su subsistencia y 
honor: otro que está resentido con su prelado, por algun 
mal rato que le mereció: otro hambriento que ve el pan 
entre las espinas del desorden: otro que pica por entendí- 
dito, se ve aplaudido en la facción, y abierto en ella un cam­
po á su orgullo: otro que por su desgracia tropezó en las 
obras de Voltaire, Rousseau, ó C»r^< , y alhagado con el



Ins rcvolucíoues y decadencia de la disciplina ¿qué deberá 
resultar respectivamente de cada uno de estos principios 
tentadores? lo que vernos; y si no registren W. la biografía 
de cada uno de esos sujetos que han hecho papel, separán­
dose del cuerpo de su estado, y verán W* corno encuentran 
alguno de los motivos referidos ù otro equivalente. Un 
obispo gachupín postergó á un sabiondillo orgulloso: pues 
jureS W, que esœ es vinagre, y enemigo de todo gachupín: 
la mitra reprobó â alguno en un sínodo, ¡otro vinagre! remo­
vió â aquel de una interina, ¡otro! &c. Algunas veces la 
virtud habrá sabido sobreponerse íï estas tentaciones para 
manténèrse eñ el deber; pero la virtud por desgracia, no es 
un atributo esencial del carácter, como lo confesará el 
mismo Sr. D. Lamuel.

D. Lam. Y cuando yo no lo confesara, lo probarían 
bastante las infinitas flaquezas de que me conozco culpado 
delante de Dios y de los hombres; bien que estas por enor­
mes que hayan Diilo, jamas han lastimado mi fé, ó mi respe­
to á là religión, que la misericordia de Dios se conserva in­
tacta B ero por lo demas yo pienso (pie á las causas referidas 
por V. también se puede añadir la ignorancia de hecho ó de 
derecho; cl que no esté al nivel de las cosas, ni se hnya inte­
riorizado de los planes, de los fines, de los medros, del ca­
rácter de las personas.... de un partido, el que no tenga los 
conocimientos suficientes para someter á un juicio rigoroso 
las teorías que hace valer con entusiasmo ese mismo parti­
do, al tiempo mismo que el opuesto se ve obligado á guar­
dar el nías profundo silencio, fácil es que sea victima de la 
seducción, aunque su conducta sea regular, y sepa lo nece­
sario para desempeño de su ministerio. ¡El padre Grosin 
oo puede suplir por nuestra historia, ni es para aprender 
Política! es menester sin duda saber mucho mas.

■D. Doid. Por eso yo no me fio de rnis cortas luces, sino 
que pregunto siempre & quien rnás's&fee.

D. Teóf. Eso no se usa ÿa) tlí moda es constituirse uno 
de repente en oráculo de ítpmism*6, y hacer un 
pata persuadirse que todo dó sabe, y que del r 
minores, es preciso que ■ÏSbBbm nomo

esfuerzo 
esto de los 

como Nosotros, yunos
°doa loa demás sean unas bestias, preocupados coq vejes-CU



6S0
iórias por mas que la fama y la razón clamen lo contrarío,-

D. Desid. ¡Ah¡ Pues entonces he hallado ya la clare 
de un misterio que no habia podido descifrar hasta hoy: 
esto es: la profunda ciencia y seguridad de mas de cuatro 
badulaques, adquirida sin estudios, sin maestros, y aun sin 
el conocimiento de las primeras let ras. Conque ¿todo aquel 
saber se reduce á persuadirse uno que sabe mas que Salo­
mon, y etenme ahi un gran sabio, capaz de todo, y sin ne­
cesidad de otra luz alguna? ¡Bello hallazgo, digno del si­
glo filosófico! ¡Oh dias clarísimos dignos del siglo de Satur­
no: redeunt Saturna regna!

¡). Lam. En la escuela do Lutero para estar el hombre 
justificado le hasta creérselo asi: en la de estos filósofos hny 
un fenómeno bien semejante en orden íi la sabiduría. Mo 
parece muy bien: ¡no envalde se multiplica tanto esta bella 
especie de sábios, para honor de la humanidad, y asombro 
de los siglos!

D. Teól Este debía ser el corolario de la igualdad, tan. 
amada por eso da los pobres, de los ignorantes, de los co 
bardes, y de toda la gente ruin.

D. Lam. Y esto será también otro nuevo incentivo déla 
discordia, como es fácil calcular,

í>. Desid. ¿Qué haremos para atajar tántos"males que 
rnc tienen el alma llenado angustias? ¿Cómo hiciéramos?

D. Teóf. Contra envidia caridad; contra discordia fin* 
ternidad,

ÍJ. Desid. ¡Hay está el meollo! ¿Y esa fraternidad coo 
qué se lograd . .

D. Lam. Esa fraternidad se logra con renovar entre 
nosotros el espíritu del cristianismo, tan arruinado porta 
mala política.. Si el gobierno cuidara de promover con 
-empeño la reforma de las costumbres sosteniendo y no dis­
putando á los prelados el ejercicic de su autoridad y ejecu­
ción de los cánones vigentes; «i ao. pojara desplegar á la igle­
sia todos los recursos que ella tiene en si misma para re­
novar cntic sus hijos aquel espíritu de-union y «le amor,qu® 
là hizo tan admirable lodus¿ ia^ ¡ que se gobernó pof
«lis propio,, leyes, si- las trabas d i TUni autoridad estraña—» 
si,..entonces y, solo entonces^pd^ûno^îcner la satisfacción



de volverá ver aquellos días claras de la primitiva iglesia, 
en donde todos los fieles no teman mas que una alma y 
un corazón según la frase del historiador sagrado, entonces 
■se evangelizaría libremente aquella paz famosa que nació 
•en la cuna de Jesucristo pare felicidad de la tierra: entonces 
■no se ocultaria el sol en nuestro oriente, sino para dejar en­
tre las tinieblas de la noche la luz hermosa de la caridad 
que rodo lo une y reconcilia. Acuérdense W. no mas do 
alguna época en que el espíritu fervoroso de las misiones 

hecho sonaren nuostra población la tumba del evange­
lio por unos cuantos dias...,¡qué fervor! ¡qué armonía! Ño 
se reconciliaron entonces innumerables enemistades? ¿no se 
apagó el fuego de la disencion? ¿No se reintegraron tres­
cientos matrimonios? ¿No se disiparon millares de escánda­
los? ¿A 1 a misma hacienda pública no se restituyeron varios 
intereses...,? .¿Qué seria si este principio tan fecundo en 
cosas buenas, hubiera durado un lustro siquiera entre noso­
tros? Por aquí podrán W. calcular cuanta es la fuerza de 
la religion para el restablecimiento délas costumbres. Líe 
nada se cuida ella tanto, como de mantener en la sociedad 
y en cada una de sus fracciones el amor intimo y sincero de 
todos para con todos: y de estinguir en nuestro corazón 
hasta la mas imperceptible raíz del odio, antipatía, ó ven­
ganza, resentimiento y aun frialdad para con nuestros pró­
jimos ¿Qué otra cosa clama por todas partes la palabra 
de ios escrita: que según Jesucristo toda se reduce á amar 
i Dios y al prójimo? ¿Qué imágenes tan sublimes no em­
plea cuando trata de inspirar al hombre horror à la discor­
dia? ¡Qué ospresiones tan enérgicas para inculcarle aver­
sión & la anarquia, á las contiendas, á las disenciones! Para 
es» liarnos v. g. ft la union, mejor que aquel sábio escita de
Plutarco, compara al hombre oportunamente aueiliado por 
su prójimo ft una cindad inespugnablc: fralrr qui arijuvalur á 
fratre quasi civitasfirma: Para reprimir en el corazón todosep- 
tiinicnio > in i I amor, nos intima no solamente, abtenef- 
nos dedait.n , ¡,-> mas iníuiino á nuestros hermanos; sino has­
ta de sentir ia mas ligera co iiplarfeWia en la desgracia do 
nuestros enemigos m rw««a efitStypuiiMwr tunm. Para preca­
vo nos del funosto término do Jas divergencias políticas^



232
privadas, y de los amargos frutos de las disenciones que es 1.a 
sao rieuta guerra civil, 119s hace uu objeto de singular esce- 
cr tion oara la divinidad a cualquiera que origina las dis­
cordias: yw» seminat ínter frates discordias y pone ante lus ojos 
esos mismos principios horrendos de que tantas veces la 
hemos visto nacer nosotros; la maledicencia, las calumnias, 
las personalidades, lus contumelias, las amenazas generali­
zadas por 1¿ licencia déla imprenta. Jhite ignen camini va- 
por et fu mus, ignis inaltalur; sic ante sanguinem malcdicta^ ct 
contumelia^ ct minee. Eco. 22 v 30, Allí á la impiedad ene­
miga esencial del amor, nos la pinta como un fuego voraz 
que todo lo destruye, quasi ignis impietas; que no es capaz do 
perdonar ni aun û su misma sangre:/er/ri suo non pared Isa» 
9. A!li se lanzan los mae terribles rayos de la indignación 
eterna contra los malvados que atontan el orden publico: 
contra los superiores que abandonan al pueblo á la miseria; 
que fomentan sus vicios, que no se cuidan de su felicidad: 
que establecen leyes inicuas. Foc qui condurit leges miquas. 
Is. 10 todo eso y mucho mas que no puedo referir, con el 
objeto de consolidar la union, de procurar la paz, de evita? 
todo rompimiento y de alejar para siempre la discordia.

I>. Desid. ¿Para que se cansa V. Sr. D. Lam.? condecir 
que la caridad ó el amor sincero á todos nuestros prójimos 

■es la primera y esencial virtud de nuestra religion, ya está to­
do dicho: según esto, el que proteje la religion en el mismo 
liecho proteje también la paz, la union, la fraternidad, el 
perdón de las injurias, el amor de los enemigos, el respeto 
a las autoridades, la educación de las familias; y todo cuan­
to puede'influir en el orden ó en el sosiego, ó en la prosperi­
dad de todos los ciudadanos.

Continuará
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